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Surgimiento de la Pequeña Propiedad Agra​ria. El Cultivo de Tabaco. Otro sector eco​nómico importante del siglo XVIII, sobre todo en su segunda mitad, fue la pequeña y mediana producción agrícola con un alto índice mercantil. Este modelo se concen​tró básicamente en torno al tabaco y en ciertas zonas del Cibao. El factor geográfi​co fue importante a causa de las condicio​nes climáticas y de terreno favorables para la pequeña agricultura y específicamente para el cultivo del tabaco en esta zona de la isla.

 El cultivo del tabaco tenía mercado segu​ro, tanto en la colonia francesa, donde los andullos españoles eran muy solicitados, como principalmente en el estanco de tabaco que proveía la materia prima a la gran manufactura de Sevilla. Anualmente llega​ban a Santo Domingo, junto al situado, des​de fines de los años 60 del siglo, partidas de dinero destinadas a la compra de las pro​ducciones de los cosecheros de tabaco del Cibao. Sin duda este incentivo de la Corona española fue determinante en la apari​ción de este sector económico y social. Pe​ro sus dimensiones no fueron muy impor​tantes en el siglo XVIII, sino que prepara​ron las condiciones para la verdadera ex​pansión del modelo en el momento en que se produjo la decadencia de la ganadería a inicios del siglo XIX. Durante todo el siglo XVIII la zona cibaeña, sobre todo en su sector noroeste, fue básicamente un centro de producción ganadera, excluyéndose sólo algunas zonas muy fértiles del valle bastante reducidas todavía donde el tabaco pasó a ser la actividad principal.

Aunque no tenía gran peso, la aparición de la pequeña propiedad agrícola mercantil fue muy importante dado que suponía un modelo de relaciones sociales basado en la utilización prácticamente exclusiva del tra​bajo libre. Las fuentes del siglo XVIII son, bastante claras informando que en el Cibao el número de esclavos era mucho menor que en las otras regiones del país. Para que esto sucediera, por supuesto, se tuvieron que crear condiciones sociales propicias. Probablemente el hecho de que el poder-económico de la colonia en su nivel más al​to se concentrara en tomo a la aristocracia colonial de la ciudad de Santo Domingo ha​cía que en la zona Sur del país la gran pro​piedad territorial y la utilización del trabajo esclavo se mantuviesen con mucha más faci​lidad que en la zona cibaeña.

Igualmente, la fertilidad de las tierras en el valle del Cibao hacía muy propicia la agricultura, por lo que muchas personas de condición libre, que en otras zonas del país se dedicaban a la producción pecuaria a pequeña o media​na escala, prefirieron en el Cibao dedicarse al cultivo del tabaco. A la larga esto coad​yuvó a crear uno de los orígenes de las dife​rencias regionales entre el Cibao y el Sur del país. La proporción de blancos en la primera zona se mantuvo superior así como la integración de las dos razas en el mestiza​je pues al no haber plantaciones la entrada de canarios no era acompañada por la de muchos negros esclavos.

Igualmente en el Cibao adquirió mayores proporciones la mediana propiedad terrate​niente y la libertad de los agricultores res​pecto de formas de explotación por parte de grandes propietarios. Mientras en la zo​na Sur, sobre todo en torno a Santo Do​mingo todavía el número de esclavos era elevado en las plantaciones y los hatos y existía cierta barrera de niveles sociales en​tre amos libres, libertos y esclavos (aunque eso no significa, como veremos, que fuera imposible el ascenso social de ciertos secto​res de las capas bajas), en el Cibao existía una masa principal de libres mulatos y blan​cos, con una incidencia mucho menor de los grandes propietarios por una parte y de los esclavos por la otra. En otras palabras, el modelo de modo de producción mercantil simple y pequeño-burgués empezó a destacarse como dominante.

La vida en el hato, donde la convivencia entre negros (esclavos y libertos) y mulatos propietarios era muy intensa, así como los procesos de liberación de muchos esclavos, su constitución en pequeños productores, y la extensión de una clase media agrícola, provocaron que los proce​sos de integración nacional que se habían iniciado en el siglo XVII se aceleraran ex​traordinariamente en el XVIII. El manteni​miento del aislamiento con respecto a Espa​la (vista la peculiar situación con respec​to a la vecina colonia francesa), también fue importante al respecto. En este proce​so de configuración de los rasgos nacionales fueron de gran importancia los procesos de​mográficos del mestizaje.

En torno a los hatos tanto del Sur como del Cibao empezó a surgir también la pe​queña propiedad agraria, aunque con va​riantes importantes en relación al modelo mercantil en torno al tabaco. Por una par​te, esa pequeña agricultura surgía entre los estratos más bajos de la población local, li​bertos casi siempre. 

Esto explica la presen​cia de relaciones sociales de estos agriculto​res con la estructura del hato, a diferencia del valle del Cibao, en que eran indepen​dientes. Por otra parte, esta variante estaba constituida por una explotación natural de autosubsistencia, en forma de conucos; los excedentes eran muy exiguos y se coloca​ban sólo en las villas más cercanas, o bien no había excedentes, sino sólo ocasionales y en su mayoría de productos de la ganade​ría, obtenidos en montería (cacería de reses). Estos aspectos explican el retraso de la banda Sur en el desarrollo de este nuevo modelo respecto al Cibao, inclusive hasta muy entrado el siglo XIX, pues subsistió en ella el gran latifundio hatero mucho tiempo, con la secuela de la sujeción o de​pendencia personal a diversos grados de la población trabajadora de u zona.

La Colonia Francesa de Saint Domingue. La situación de las dos colonias de la isla era totalmente diferente, tanto desde el punto de vista económico, social, demográ​fico y cultural. La colonia francesa tenía una típica economía de plantación. Desde mediados de siglo se consolidó una estruc​tura social y demográfica en que el 90 % de la población era de esclavos, en su in​mensa mayoría provenientes de África; el 4 % de libertos, en su mayoría mulatos, y el 6 % restante de blancos. Desde el pun​to de vista social, los blancos y mulatos ocupaban dos posiciones. Aproximada​mente la mitad de los blancos eran los de​nominados grandes blancos, es decir, ricos propietarios de haciendas, esclavos, comer​cios, propiedades inmuebles, grandes co​merciantes, altos funcionarios, etc.; el resto estaba constituido por los petits blancs que tenían su sustento en labores de servicios, como comercio a mediana y pequeña esca​la, transporte, trabajos artesanales, produc​ción agrícola a pequeña escala con muy po​cos esclavos, puestos burocráticos inferio​res, etc. Entre los libertos, un sector de los mulatos también era de grandes propieta​rios esclavistas de haciendas y esclavos ya que sus padres eran blancos que, al haber establecido relaciones maritales con negras esclavas y no dejar otros herederos, no só​lo los hacían libres sino que les dejaban en herencia todas sus propiedades.

La mayor parte de los libertos mulatos y los libertos negros estaban en condiciones económicas relativamente similares a las de los petits blancs, ocupándose de servicios, trabajos ar​tesanales y producción agrícola a pequeña escala, constituyendo la clase media de la colonia. 

En los años anteriores a la revolu​ción haitiana el poder económico de los mulatos ricos se extendió considerablemen​te, llegando a la situación de ser propieta​rios de la cuarta parte de las propiedades totales de la colonia y de la quinta parte del total de los esclavos.

Sin embargo, en Saint Domingue regía el sistema de castas, por el cual sólo disfruta​ban de derechos políticos y civiles plenos las personas de raza blanca. Los mulatos propietarios eran igualmente defensores del orden esclavista, pero sufrían la opresión jurídica y la discriminación racial del con junto de los blancos. De tal modo, la pobla​ción se dividía corrientemente en blancos, mulatos (o de color) y negros. Teóricamen​te la condición natural del negro, salvo ex​cepciones era la esclavitud y la del blanco el dominio; los mulatos se encontraban en si​tuación intermedia. Esto era debido a que sobre la real división de las clases sociales actuaban elementos ideológicos y jurídicos, que consagraban privilegios especiales a los blancos; tales disposiciones tendían a la conservación del statu-quo, es decir del ré​gimen de la esclavitud más" cruel.

Las riquezas que se obtenían en Saint Domingue a partir del trabajo de los escla​vos eran inmensas. El 70 % del tonelaje de los buques comerciales de Francia estaba dedicado al comercio con Saint Domingue. Una proporción similar del comercio exte​rior de Francia se realizaba con esta colo​nia. El comercio externo de Saint Domingue era superior al de los Estados Unidos. Sin duda, Saint-Domingue era la colonia más rica del mundo en los finales del siglo XVIII, hasta que comenzó el proceso revo​lucionario. En total, las exportaciones su​maban unos 130 millones de francos y las importaciones una suma similar. El número de barcos que intervenía en su comercio su​peraba el millar.

La economía de Saint Domingue depen​día de la producción de artículos agrícolas tropicales con destino al exterior. Veamos el siguiente cuadro de los renglones de ex​portación en 1789.

Exportaciones de Saint Domingue en 1789

Azúcar blanco. Azúcar crudo.

Café...

Algodón...

Añü.......

Cacao...

Cañafístula...

54, 644,010 Ibs.

107, 609,296 Ibs.

88, 360,502”

8, 405,128”

901,958”

600,000”

80,000”

Bija...

Concha carey Melado...

Ron...

Cueros...

Guayacán...

50,000  " 5,000   " 25,749 barriles 598 barriles 29,606 unidades 9, 600,000 piezas

En los últimos diez años se duplicó la producción de los principales renglones de exportación que eran azúcar parda, azúcar blanca y café. En 1783 se exportaron 44 millones de libras de azúcar parda y en 1789 la exportación se elevó a 107 millo​nes, o sea un índice de cerca de 150 o/o respecto a 1783; la exportación de café pa​só de 44 millones de libras en 1783 a 88 millones en 1789, o sea un índice de incre​mento de 100 %; el azúcar blanca creció a un ritmo inferior, pero también acelerado (los datos están recogidos por Américo Lu​go y citados por Cordero Michel, op. cit.).

En esta última década de desarrollo verti​ginoso de la colonia, el número de esclavos aumentó en un índice aproximado de 70 %. Esto significa que en este período la producción aumentaba no sólo por el acre​centamiento del número de esclavos, sino también por inversiones intensivas de capi​tal que efectuaba la burguesía comercial francesa de los puertos del Atlántico, inver​siones que hacían aumentar notablemente la productividad de las plantaciones del aumento del capital fijo, en lo que « traban los recursos tecnológicos común más desarrollados de entonces, fuentes indican que en esos diez comerciantes FRANCESES INVIRTIERON EN Saint Domingue mas de 100 millones de libras tornesas (60 millones de francos). La importancia de dichas inversiones resalta al saberse que las exportaciones en 1788 fueron de unos 110 millones de francos y en 1789 de 128 millones.

Las inversiones de capital en la economía de Saint Domingue han llevado a la genera​lidad de historiadores a calificar el modo de producción existente en esa colonia de ca​pitalista. En realidad es una apreciación errada pues, a pesar de haber inversión de capital en gran magnitud, no se producía el proceso capitalista al no haber una relación contractual entre obreros asalariados libres con la clase propietaria de los medios de producción, rasgo fundamental en toda so​ciedad capitalista. El modo de producción de Saint Domingue era esclavista, puesto que la relación de producción dominante se llevaba por medio del trabajo esclavo. Pero era un régimen esclavista altamente avanza​do, con rasgos e influencias de formas capi​talistas, dadas por el condicionamiento que recibía del sector mercantil y capitalista de Francia. La colonia de Saint Domingue, al igual que las otras, no era ni tenía una eco​nomía independiente y autocentrada ni de carácter capitalista, sino que se movía de acuerdo a las demandas de las formaciones centrales capitalistas, sobre todo Francia, a fin de suplir sus necesidades en productos agrícolas tropicales. 

Su esplendor ocultaba el real subdesarrollo interno, la dependen​cia colonial y la miseria de las masas esclavas.

La cantidad fabulosa de riquezas que proporcionaba la colonia iba en beneficio exclusivo de los esclavistas blancos y mula​tos, así como de los comerciantes franceses y de otras naciones que traficaban con esta colonia. Particularmente era lucrativo en extremo el comercio de los negros esclavos o trata negrera. En la década de los años 80, la introducción de negros esclavos-se amplió extraordinariamente y si antes en​traban en un promedio anual de 34 6,000, en estos años lo hacían entre 20 y 30,000.

La venta de las mercancías producidas y su reelaboración en manufacturas de Fran​cia era una alta fuente de beneficios para la burguesía francesa. En vísperas de la revo​lución en Francia los sectores más enrique​cidos y con un carácter más capitalista de la burguesía se encontraban en los puertos que hacían el comercio con Saint-Domin​gue. La colonia de Saint-Domingue fue un auxiliar decisivo en el desarrollo del sector capitalista en Francia en el siglo XVIII por la super-explotación de los esclavos que en última instancia iba en beneficio de la clase burguesa de la metrópoli como parte de una acumulación originaria. Diversas fuen​tes estiman que el trabajo de un esclavo ne​gro en una plantación azucarera equivalía por los valores producidos al de 10 asalaria​dos libres en las manufacturas francesas del período.

En Francia, sobre todo en ciudades por​tuarias, se fundaron manufacturas de gran​des dimensiones para el procesamiento industrial de los productos tropicales de Saint Domingue. La burguesía francesa no sólo hizo inversiones de capitales en la colonia, sino que fortaleció el sector capitalista en la metrópoli obteniendo enormes beneficios. Se conocen manufacturas de refinerías de azúcar de procesamiento de café y cacao, de hilados y tejidos de algodón, de fabrica​ción de colorantes, tenerías, etc.

La condición humana de los esclavos en el orden esclavista francés no podía ser más degradante. La miseria de las grandes ma​yorías sustentaba la opulencia de los escla​vistas. La muerte de los esclavos era un fe​nómeno normal a causa de las intensas condiciones de trabajo, la pésima aumenta​ción, los castigos y humillaciones y las fre​cuentes enfermedades. 

Para los esclavistas valía más la pena aprovechar al máximo el trabajo de los esclavos aunque los hicieran perecer, ya que la inversión que hacían en ellos rendía frutos más elevados. La trage​dia de la esclavitud negra en Saint-Domingue se resume con el dato de que en promedio los trabajadores esclavos en el cultivo directo de la tierra no sobrepasaban 8 años de vida. La alta tasa de mortalidad se com​pensaba con la introducción cada vez mayor de nuevos contingentes traídos de Áfri​ca. La cruel explotación a que eran someti​dos los esclavos, la extrema polarización so​cial entre esclavos y esclavistas y el inmenso número de esclavos que para 1789 se acer​caba al medio millón frente a unos 50,000 blancos, eran todos elementos que presagia​ban un virulento estallido revolucionario de los esclavos.

El Contraste de la Colonia Española. La colonia española, a pesar de tener unos 55,000 Km contra 22,000 de la colonia francesa, tenía una población notablemente inferior: de 100 a 125,000 habitantes en total contra cerca-de 600,000 de la colonia vecina. La población de la colonia española se   dividía   en aproximadamente unos 25,000 esclavos, en su mayoría negros, 40,000 libertos, mulatos y negros, y el res​to de individuos libres reputados como blancos a pesar de que quizás la mayoría eran mulatos. Esto indica que probable​mente más de 60 % de la población era de mulatos y alrededor del 20 % de negros y algo menos de blancos. Desde el punto de vista social, los datos indican que apenas un 20 o/o de la población era de esclavos y el resto de libertos y libres. Mientras en Saint Domingue había 5 esclavos por cada libre, en Santo Domingo había 5 libres por cada esclavo. 
Esto significa que mientras las relaciones de producción esclavistas eran prácticamente exclusivas en la colonia fran​cesa, en la colonia española el trabajo libre de pequeños propietarios era cuantitativa​mente de lejos más importante. Ahora bien, la esclavitud seguía teniendo una gran importancia porque era una relación social básica dentro de las unidades económicas que proveían la parte más importante del producto bruto de la colonia, los hatos ga​naderos, cuya producción en su mayoría era exportada a la vecina colonia, como ya hemos visto. Es decir que, aunque minori​taria desde el punto de vista cuantitativo, la esclavitud era decisiva en las ramas eco​nómicas de vanguardia del conjunto de la colonia. Por eso se puede hablar de régi​men social complejo (a diferencia del de Saint Domingue) donde se mezclaban la es​clavitud intensiva de haciendas, la esclavi​tud patriarcal de los hatos, las relaciones feudales de esclavos, libertos y libres y el trabajo independiente de los pequeños propietarios o poseedores de tierras.

Como he​mos dicho, del conjunto de estas relaciones, la esclavitud era la más importante por lo que la estructura social y económica de la colonia en su conjunto seguía estando de​terminada por esta relación de producción, aunque, como se observa, de manera radi​calmente diferente a como se producía en la colonia francesa.

Mientras en la colonia francesa la pro​ducción era eminentemente mercantil, en la colonia española la economía natural pre​dominaba. Por un lado, se destinaba al mer​cado menos de lo que se destinaba al auto-consumo por parte de los propietarios de las unidades agrícolas y ganaderas, salvo en los casos de las haciendas a base de trabaja, esclavo o de hatos muy grandes propiedad de la aristocracia burocrática colonial. Pero como hemos visto, el grueso de las explota​ciones de la colonia no eran de gran escala como en el caso de las francesas, sino de mediana y pequeña escala, donde además la subutilización de las posibilidades de fuerza de trabajo determinaba que los excedentes destinados al mercado fueran bastante pequeños. Por otra parte, en el interior de la colonia los mecanismos mercantiles eran extremadamente débiles ya que lo que se necesitaba sólo era producido en el exte​rior, a lo que hay que agregar la falta de moneda que dificultaba las transacciones comerciales, por lo que en la mayoría de casos éstas tenían un carácter de simple trueque, aun cuando estos trueques se equi​paran en valores monetarios estimados.

El valor de las exportaciones de la colonia española era de sólo aproximadamente 300,000 pesos en ganado vivo a la colonia vecina, y menos de 100,000 pesos en otros artículos con el mismo destino, como andu​llos de tabaco, cuerdas, cueros, sebo, cera, etc. A estos valores hay que agregar cierto comercio con España y otros puntos del imperio colonial español. Probablemente más del 80 % del comercio externo de la colonia española se realizaba con la colonia francesa.

Además de estas entradas, la colonia es​pañola disponía de una entrada suplemen​taria en monedas de plata por concepto de situado anual, que hacia fines del siglo XVIII se elevaba a unos 350,000 pesos. Co​mo sabemos, estas sumas se destinaban al mantenimiento de la guarnición de la colo​nia y del aparato burocrático. Estas entra​das suplementarias fueron de mucha impor​tancia en la posibilidad del mantenimiento de ciertos niveles de comercio interno y ex​terno, ya que como se hacían en moneda, ésta podía circular por la colonia. 

Al mismo tiempo, como la gran mayoría del situado se destinaba a pagos de sueldos de altos funcionarios y oficiales, constituyó un elemento de acumulación de riquezas por parte de la aristocracia colonial.

Capítulo XI

EL HATO GANADERO

Rasgos Generales e Importancia del Hato. El hato ganadero resume lo fundamental de la estructura económica y social de Santo Domingo en el siglo XVIII. Los hatos eran las células sociales fundamentales de base, que generaban la mayor parte de la renta nacional de la colonia y agrupaban un sec​tor muy elevado de su población. La diná​mica social del hato era la que condiciona​ba el funcionamiento del conjunto de la so​ciedad colonial. Las relaciones de produc​ción esclavistas-feudales del hato eran las que definían el modelo global del modo de producción colonial en el siglo XVIII.

El hato ganadero típico del siglo XVIII era una unidad social basada en la combina​ción del trabajo de los propietarios libres con el de los trabajadores esclavos, que era el fundamental, pero que tomaba rasgos feudales y patriarcales. Esto quiere decir que los esclavos no eran sometidos a un tra​to cruel, que tenían tiempo libre para dedicarse a labores para su provecho personal del pago de una renta al amo, que tenían en gran medida con las familias los y que tenían posibilidad de libertad después de haber acumula tras largos años de trabajo, hechos, el trabajo de libres y esclavos hatos no se diferenciaba demasiado por supuesto los beneficios iban n su gran mayoría a manos.

Las dimensiones de los hatos y el núme​ro de cabezas de ganado podían variar sen​siblemente pero en lo fundamental los ha​tos eran explotaciones medianas de unos cuantos miles de tareas de tierras de pastos y bosques con algunos pocos centenares de cabezas de ganado y, en muchos casos, me​nos todavía, los que podían ser criados con el trabajo de los dueños y de dos o tres es​clavos. La unidad productiva era de tipo extensivo, es decir, se aprovechaban poco los recursos de la naturaleza, la capacidad productiva del ganado y la fuerza de traba​jo de esclavos y libres. Los beneficios de es​tas explotaciones eran bastante reducidos dando en lo fundamental sólo medios para que los hateros llevaran una vida llena de pobreza y mediocridad.

Había zonas del país en que predomina​ba el hato de gran extensión, como en el Este, donde sus tierras tenían muchos miles de tareas normalmente; en otras zonas, se extendió mucho el pequeño y mediano ha​to de pocos miles de tareas y aun de cien​tos. Sin embargo, la extensión de las tierras no era lo determinante en la magnitud de los hatos, sino el número de cabezas de ganado; había hatos que tenían desde unas decena hasta los mayores que tenían cen​tenares que podían en casos sobrepasar el millar. El hato típico, al parecer, en este período, tenía pocos centenares de cabezas, entre 200 y 300, según se colige de diversas fuentes y en especial de los archivos nota​riales y de los municipales de Bayaguana e Higüey.

EL HATO GANADERO
Total del valor de los bienes:

3,723 ps.

Tiene comprometido 1.000 pesos de un tributo a la iglesia, para

lo que tiene hipotecados sus bienes. Le restan pues

2,723

Su esposa aportó de dote 1,332 Le quedan pues

139!

Los 1391 se dividen entre sus 5 hijos herederos a

278 ps. c/u
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El hato era una unidad esencialmente autosuficiente, donde la mayor parte de las cosas que se producían estaban destinadas al autoconsumo, o más bien la mayor parte de lo que se consumía se obtenía en el seno del hato. Por eso el hato no sólo era una ex​plotación ganadera, sino que dentro de él se efectuaban las labores agrícolas necesarias para la obtención de los alimentos de con​sumo diario. Igualmente toda una gama de labores artesanales se realizaban en su inte​rior, como sillas y otros aparejos de montar, muebles, sogas, recipientes, rústicas ves​timentas, etc. Sin embargo, era muy impor​tante la vinculación de los hatos con el mer​cado, principalmente con el de la colonia francesa, para procurarse sus dueños ma​nufacturas europeas imprescindibles (ropa, armas, herramientas, etc.). En general, por eso, el grueso principal de las producciones de ganado se destinaba a la venta al exterior o a las ciudades.

Como ilustración viva, ofrecemos el si​guiente cuadro de los bienes de un hato to​mado de azar:
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Casa de morada, un bohío de tabla maltratado

4 ps.

Una Ramada Grande

14 ps.

Un ingenio de caballo

20 ps.

Herramientas de carpintería

10 ps.

Dos coas

I ps   2 rts

Una espada con puño de plata

6 ps.

Un sablecito con su concha y boquilla de plata

5 ps

Diversas pailas, botijas, calderos, etc...


Una bomba y una espumadera de cobre

1 ps. 4 rts

Tres hachas

4 ps. 4 ris

Dos sillas buenas con sus aperos

22 ps.

Un par de estribos

2 ps.

Una canoa

8 ps.

Machete, cuchillo y eslabón

1 ps. 6 ris

Una piedra de amolar de rueda

8 ps.

Diversas joyas de oro, plata y perla


Diversas prendas de vestir


91 papeletas de a peso

91 ps

Una docena de hormas para hacer azúcar

3 ps.

27 bestias caballares

636 ps.

22 cabezas de chivos

22 ps.

Una yunta de bueyes

40 ps.

110 reses pastando en los sitios de San Idelfonso a 6 ps. c/u

660 ps.

1,400 pesos de acciones del sitio de San Idelfonso con monterías
        1,400 ps.

Un esclavo mutatico pequeño enfermo Gregorio

60 ps.

Un negro chollo José Antonio de 22 años

275 ps

El número total de hatos en la colonia en el siglo XVIII todavía no es conocido. Como se sabe, por el censo de Osorio en 1606 había unos 130 hatos en la isla. Para la segunda mitad del siglo XVIII su número t se había elevado mucho. Es posible pensar que en este último período el número total fluctuara entre 800 y 1,000 hatos. Hay da​tos parciales del número de hatos en las ju​risdicciones de algunas villas en la década de 1780. En Bayaguana había 40 hatos, en Los Llanos 25, en Santiago (hasta Mao) 257, en Azua 15, en San Juan de la Maguana 28. En esas cifras no se cuentan los hati​llos y es posible que escaparan hatos en al​gunas. Es evidente que en la zona cibaeña el número de hatos era mayor, lo que indi​ca que las extensiones territoriales prome​dio eran inferiores a las de los hatos de la banda Sur.

	Jurisdicción
	Diezmos
	Pesos fuertes
	Diezmos
	Pesos fuertes

	Santiago
	500
	2,400
	650
	7,000

	La Vega y Cotui
	200
	1,600
	400
	7,600

	Hincha y San Rafael
	350
	2,200
	600
	8,050

	Banica y San Juan
	450
	3,400
	650
	7,000

	TOTAL
	1,500
	9,600
	2,300
	29,650


Si se parte de un promedio por hato en​tre 200 y 300 reses, el número total en la colonia se debería elevar de unas 200 a 300 mil reses en las décadas finales del siglo. Se​gún Moreau de Saint Mery en un censo de 1780 se contaron en toda la colonia 200 mil reses vacunas, y calcula que si se inclu​yeran los animales exentos del pago de diezmo la cifra aumentaría a 250 mil reses vacunas, y en caso de sumárseles las bestias caballares, se podría llegar a una cifra total de 300 mil reses, con reproducción anual de 60 mil.

La producción pecuaria se mantuvo en expansión hasta los años anteriores a la Re​volución Haitiana. Los siguientes datos de Moreau de Saint Mery lo aseveran:

Estos datos indican que el número total de ganado para la exportación en las 4 juris​dicciones censadas, las de más alta inciden​cia en la exportación a la parte francesa, se elevaba en 1760 a unos 15,000 animales y en 1780 a 23,000. Se puede inferir que se vendía una quinta parte, lo que arroja un total de ganado en esas comarcas de 75,000 cabezas vacunas en 1760 y de 115,000 en 1780. Para el total de la colonia, se puede elevar el múltiplo para venta en 10 mil más (además de las 15 mil en las 4 jurisdicciones) haciendo en total unas 25,000, o un total de ganado en la colonia de 125 mil ca​bezas en 1760 y de 200 mil para 1780. Es​tas cifras, como vemos, coinciden bastante con los cálculos anteriores, y sobre todo son importantes porque muestran un pro​greso sostenido de las exportaciones legales de ganado en pie, al menos hasta 1780.

Si se parte de la existencia de 800 a 1,000 hatos en la colonia y de un promedio de habitantes de 10 a 15 personas en cada

Uno, entre libres y esclavos con familiares, resulta que aproximadamente habitaban en hatos unas 10,000 o 15,000 personas, o sea una parte considerable de la población total de la colonia, lo que muestra la importancia social de estas unidades. Por otra parte, la fracción económicamente activa de esa po​blación era la más productiva de toda la colonia (exceptuándose las plantaciones agrícolas esclavistas) pues generaba el pro​ducto mercantil fundamental, el ganado. Si se consideran los hatillos y monterías, es se​guro que junto a los hatos agrupaban lo fundamental de la población trabajadora.

Las Relaciones de Producción

La posibi​lidad de movilidad social en esta épo​ca era bastante amplia. Dos factores princi​pales explican el fenómeno: la baja densidad demográfica y la debilidad económica de la colonia española con sus consecuen​cias en la debilidad de las relaciones escla​vistas y del poder económico y social de la clase esclavista. En las explotaciones típi​cas de la época, los hatos, era más conve​niente para el amo dar muchas libertades a los esclavos ya que no había posibilidad de aprovechar su trabajo directo en toda su potencialidad. Después de ciertas labores diarias en el hato los esclavos no tenían na​da más que hacer a causa de la mediocridad de esta unidad productiva. 

El amo, enton​ces, permitía a los esclavos transformarse en pequeños productores agrícolas en los tiempos libres de que disponían o les cedía la administración de una crianza o monte​ría en terrenos apartados. Igualmente, en determinados períodos los amos permitían que los esclavos trabajaran como asalaria​dos en explotaciones vecinas o que, a cam​bio de una renta diaria, pudieran ausentarse de las labores de sus unidades de trabajo. Todo esto lo hacían los amos sabiendo que los esclavos se interesaban en producir más, es decir, como incentivo económico, a ma​nera del mayor aprovechamiento posible de la fuerza de trabajo del esclavo para el tiempo en que no había posibilidad de aprovecharla directamente en el interior del hato.

El interés de los esclavos residía en que con lo que les quedaba después de pagar una pesada renta a los amos por la utiliza​ción de su tiempo libre y de sus tierras y otros medios de producción, iban forman​do un fondo de manumisión llamado pecu​lio, con el cual después de muchos años de trabajo lograban reunir la suma necesaria para comprar su libertad y hacerse libertos. Por supuesto, la suma de los peculios era superior siempre al precio en que el escla​vista había comprado el esclavo, a lo que sumando las pesadas rentas que se impo​nían en esta modalidad, la misma consti​tuía una fuente de ganancias para los amos casi tan importante como la que obtenían del trabajo directo en sus haciendas.

En ese contexto se mantenía la doble tendencia a manumisiones y a la entrada de nuevos esclavos, comprados en la colonia francesa. De tal manera, la explotación de los esclavos en el siglo XVIII no tenía, des​de el punto de vista socioeconómico, tan sólo un carácter esclavista, sino igualmente un carácter feudal. Las relaciones entre amo y esclavo en el tiempo libre del segun​do eran a base de la posesión por éste de una pequeña economía propia, a cambio de » la cual pagaba rentas en dinero o en espe​cies a los amos. 

Esto se diferencia claramen​te de la explotación esclavista que consiste en el trabajo directo del esclavo en la ha​cienda del amo, donde es un elemento más de los medios de producción o, como decía Aristóteles, "un animal parlante".

En la mayoría de los casos esos esclavos liberados o libertos se podían hacer propie​tarios o poseedores de tierras de ganadería o de agricultura. Es cierto que muchas ve​ces se mantenían ligados a sus antiguos amos por determinadas cláusulas limitativas de su libertad o porque así más les con​venía al entrar en relaciones de arriendo de tierras o servir como peones en los hatos. Sin embargo fue generalizada la tendencia de los libertos a hacerse propietarios o po​seedores libres. Hay dos elementos que explican esta posibilidad tan extendida: el sis​tema de los terrenos comuneros y las cape​llanías y censos de la iglesia.

HATERO. Grabado de Hazard

A menudo, dueños de hatos destacaban a libres o esclavos en calidad de mayordo​mos, sobre todo si eran de la aristocracia burocrática colonial o tenían varios hatos. La administración se llevaba a cabo median​te el pago de salarios o por contratos de aparcería u otras formas feudales. La ma​yoría de hateros sin embargo, como eran propietarios medianos, administraban por sí mismos sus hatos y dirigían y participa​ban en la mayoría de aspectos del proceso productivo. El hatero y sus familiares y a menudo otros libertos y libres (denomina​dos arrimados) tenían gran importancia en el proceso productivo. El hato no era sólo pues una unidad a base de trabajo de escla​vos sino también de libres. En algunas re​giones de la isla, y en la generalidad de los hatos de menores magnitudes, incluso, el trabajo libre tenía más importancia que el esclavo. Este trabajo libre adquiría, como el de los esclavos, rasgos patriarcales, bajo relaciones de producción de tipo feudal.

De tal modo, las relaciones de produc​ción comportaban la primacía de relaciones esclavistas entroncadas a relaciones feudales en condiciones de incidencia de patriarcalismo.

En las condiciones de mediocridad eco​nómica del hato, se producía una comuni​cación íntima en el trabajo y la vida coti​diana entre hateros, otros libres y esclavos, lo que constituía la base del patriarcalismo y de la posibilidad de utilizar ampliamente relaciones feudales, en esas condiciones es​pecíficas.

Los esclavos de los hatos no llevaron a cabo una lucha de clase coherente. No as​piraban generalizadamente a destruir el or​den esclavista, sino que preferían integrarse al proceso patriarcal que les permitía promoverse socialmente dentro del sistema, al​canzando la libertad, y a menudo transformándose en propietarios por las facilidades que brindaba el sistema de terrenos comu​neros y las propiedades eclesiásticas.

Las posibilidades de libertad de los esclavos y de lograr el status de pequeños y me​dianos propietarios agrarios, así como la ausencia de la explotación superintensiva y los tratos crueles por el patriarcalismo, no se debían a la supuesta humanidad y bon​dad hispánicas proclamadas por historiado​res apologistas del colonialismo. La realidad es que estas situaciones se daban porque los esclavistas hateros no podían obrar de otra manera, si es que se atenían estrictamente a sus intereses propios de clase. Se trataba simplemente del interés en lograr al máxi​mo el aprovechamiento de los esclavos, en condiciones de débil capitalización y mercantilización e inoperancia del modelo de gran plantación esclavista. La ideología re​ligiosa no era más que una justificación de la racionalidad de estas relaciones de pro​ducción y de ninguna manera, como pre​tenden historiadores tradicionales, causa de esta conducta.

EL HATO GANADERO

Terrenos Comuneros y Capellanías. El sis​tema de los terrenos comuneros empezó a utilizarse en la segunda mitad del siglo XVII, pero su generalización se produjo a lo largo del siglo XVIII. El origen de este sistema radica en el poco valor de la tierra en esa época y en las características de de​bilidad económica del hato ganadero. Las tierras de crianza estaban amparadas por tí​tulos expedidos por el Rey de España, en teoría, llamados Amparos Reales. Ahora bien, después de cierta época, cuando el propietario de un Amparo moría, sus here​deros prefirieron no realizar la partición de las tierras que abarcaba por dos razones. La primera por los gastos que ocasionaba la partición y, la más importante, porque la ganadería extensiva que se practicaba en la colonia requería enormes extensiones de pastos y bosques y aguadas bien distribui​das De haberse prolongado las particiones, los terrenos subdivididos muchas veces hu​biesen carecido de ríos, de la suficiente ex​tensión de pastos como para alimentar un determinado número de reses, o de bosques necesarios. 

Así pues, los herederos tendie​ron a no fraccionar las propiedades y a per​manecer como copropietarios de ellas me​diante un sistema de acciones que se conta​ban en la unidad monetaria o peso de la época, por lo que se las llamaba "pesos" La posesión de una pequeña cantidad de "pesos" sobre una propiedad daba iguales derechos de utilización del conjunto de tie​rras de bosques y pastos, así como de las aguas, que la de fuertes cantidades de "pe​sos". La única tierra que se consideraba propiedad privada dentro del sitio comune​ro era aquella que cualquier copropietario cercaba con una buena empalizada para evi​tar la entrada de animales y poder dedicarla a labores agrícolas y en algunos casos como potreros. Con el tiempo se hizo costumbre que los herederos copropietarios del sitio vendieran parte de sus acciones a personas extrañas a la familia, dándose lugar a una activa comercialización de esas acciones. 

Como se ofrecían en venta acciones desde cantidades muy bajas, los liberffos y otras personas de baja condición social podían hacerse normalmente copropietarios de te​rrenos comuneros con idénticos derechos sobre la utilización del conjunto de las tie​rras indivisas para crianza de ganado. Es decir, se transformaban en pequeños pro​ductores agrícolas y ganaderos propietarios sin ninguna sujeción terrateniente. Por su​puesto que la mayoría de los que lograban esa condición no sobrepasaban niveles mo​destos ya que el problema no era tanto ser propietario o poseedor de tierra sino de lo que efectivamente era la riqueza: cabezas de ganado. Estos libertos combinaban la cría de pequeñas cantidades de ganado va​cuno y porcino con labores agrícolas a pe​queña y mediana escala, mayormente para el autoconsumo pero también para los mercados urbanos. En la zona cibaeña par​te de esos libertos se incorporaban a los productores de tabaco, con un nivel de co​mercialización de su producción agrícola mucho mayor que en la banda sur.

El otro factor que incidía en las posibili​dades de movilidad social era la gran impor​tancia que tenían las propiedades de la igle​sia en el conjunto de la colonia. Estas ri​quezas, para la época extremadamente im​portantes, se originaban en las frecuentes donaciones a la iglesia antes de la muerte por Darte de personas de todas las condicio​nes sociales. La religiosidad era un elemen​to de la más alta importancia en la ideolo​gía cíe la población en el siglo XVIII. Ahora bien, las donaciones a la iglesia se hacían en la mayoría de los casos mediante la imposi​ción de capellanías sobre propiedades del donante. 

Por medio de estas capellanías se obtenían los recursos necesarios para que se cantara un número determinado de misas al año dependiendo del valor total de la pro​piedad, contando con un 5 % anual de in​terés para el pago al cura oficiante, o sea de acuerdo al nivel de usura normal en esos si​glos. Una misa normalmente costaba 5 ps. de plata, o sea que con la donación a la pa​rroquia de valores de 100 ps., se obtenía la celebración de una misa al año a favor del alma del difunto donante.
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La mayor parte de las donaciones que re​cibía la iglesia era en valores de tierra y en cabezas de ganado. Pero como la puesta en producción de esa inmensa cantidad de propiedades y recursos exigía una organización muy extensa y difícil de lograr, la iglesia prefería arrendar a terceras personas estos bienes, a cambio de recibir un interés anual de 5 o/o sobre el valor total de las propie​dades entregadas, con lo que se obtenía la suma necesaria para la celebración de las misas, que era lo importante para sostener económicamente a los párrocos y a las ór​denes religiosas.

Pero como la posesión de propiedades de capellanías exigía el pago de un rédito anual del 5 o/o de su valor en dinero, suma para la época bastante alta si se toma en cuenta la baja capacidad mercantil de los hatos y su baja productividad, sólo recu​rrían a ese sistema las personas que o bien no tenían propiedades o que deseaban am​pliar las que tenían por medio de un esfuer​zo muy dinámico. En este caso, ya los li​bertos no disponían solamente de la tierra, como era tan fácil por la modalidad de los terrenos comuneros, sino que disponían de las tierras más el ganado que se encontraba en ellas y otros recursos hasta cierto punto costosos necesarios para la ganadería en una cierta escala. La iglesia incluso daba fa​cilidades para que los que tomaban propie​dades a tributo de capellanías o de otras propiedades corporativas pudiesen ir abo​nando el pago del capital, es decir, del valor de la propiedad, puesto que se prefería te​ner el dinero líquido que un interés anual bastante mediocre y a menudo muy difícil de cobrar. Al abonar la totalidad del capi​tal de la propiedad que explotaban, la igle​sia perdía todo derecho sobre ella y estas personas se transformaban en propietarios plenos de tierras y ganados. Así no era ex​traño que personas que habían sido escla​vos pudieran llegar a posiciones sociales re​lativamente elevadas, siendo propietarios de hatos de cientos de cabezas de ganado y de algunos esclavos.

El sistema de donaciones a la iglesia y de tributos y capellanías fue además un factor de movilidad porque tendía a equiparar la distribución de las riquezas. Generalmente, las donaciones importantes provenían, co​mo es normal, de grandes propietarios, con lo que dilapidaban en términos económicos en beneficio de la búsqueda de la salvación ultraterrena, gran parte de sus propiedades. Es decir, los ricos paralizaban su capacidad de multiplicación de sus riquezas y los po​bres tendían a aprovecharse de esta situa​ción usufructuando esas riquezas en tribu​tos y capellanías. 

Se tendía, pues, a deter​minadas nivelaciones de los agrupamientos sociales en las que, sin embargo, lo determi​nante era la pobreza económica y la inca​pacidad de fortalecimiento de la aristocra​cia colonial y los hateros. De haber habido una economía fuerte y una clase dominante en rápida expansión, se puede asegurar que no se hubiese manifestado una expresión ideológica como la que tendía a la dilapida​ción de las propiedades y se hubiesen crea​do mecanismos institucionales que, median​te la valoración del trabajo de los esclavos y de las propiedades agrarias, no permitiesen el ascenso social de las clases inferiores.

Capitulo XII

LA REVOLUCIÓN HAITIANA

La Revolución Francesa. Desde inicios del siglo XVIII la economía francesa había en​trado en un proceso de crisis. El fracaso del expansionismo de Luis XIV tuvo múltiples consecuencias sobre toda la sociedad en Francia. El poder económico y político de los feudales salió fortalecido. Así, el mercantilismo de espíritu burgués, que ha​bía primado en el reinado de Luis XIV, ce​dió a una política favorecedora de la noble​za feudal, sobre todo de la cortesana. De este modo, Francia fue quedando a la zaga en el desarrollo industrial respecto a Ingla​terra.

Las contradicciones sociales internas se fueron haciendo cada vez más agudas. Por una parte estaba el problema agrario, al se​guir sufriendo la mayoría de los campesinos franceses formas de explotación de tipo feudal. El parasitismo de los feudales pro​pietarios de tierras y la intensa explotación campesina provocaron una seria crisis en la agricultura francesa que ocasionó frecuen​tes déficits en la producción agrícola, con las secuelas de hambrunas y disturbios so​ciales.

De otra parte, el sector capitalista se de​sarrollaba en forma muy lenta. Las trabas que imponía el dominio de la nobleza, co​mo la existencia de aduanas interiores o los impuestos contrarios al desarrollo indus​trial, hacían entrar a la burguesía, en forma cada vez más radical, en contra del orden establecido.

Para dar justificación ideológica a las as​piraciones de la burguesía surgió en el siglo XVIII un brillante conjunto de pensadores opuestos al absolutismo, cuyo núcleo más importante fue el de los enciclopedistas (llamados así por haber redactado una obra conjunta en varios tomos llamada La Enci​clopedia). Los filósofos franceses iluministas cuestionaron no sólo el absolutismo, si​no también la religión y las visiones filosófi​cas dominantes hasta entonces. En el plano social pugnaban por una sociedad democrá​tica, lo que equivalía a los deseos de la bur​guesía. Los filósofos desataron una gran campaña intelectual contra el Antiguo Ré​gimen, creando las bases intelectuales para una gran revolución.

La crisis de la economía francesa era tan​to mayor en la medida en que Inglaterra, desde mediados del siglo XVIII, había ini​ciado un proceso tecnológico y social, co​nocido como la Revolución Industrial, me​diante el cual se dio paso a la moderna in​dustria fabril, lo cual le permitió ampliar su hegemonía económica. Precisamente, una de las grandes consecuencias para Francia de la Revolución fue que permitió la asimi​lación de la Revolución Industrial, al posi​bilitar el desarrollo armónico del capitalis​mo, libre ya de los obstáculos del orden feudal hasta entonces dominante.

En los años anteriores a 1789, que marca el inicio del proceso revolucionario, en Francia la crisis económica se había agudi​zado enormemente, reflejándose en una cri​sis en las finanzas del Estado. El Rey Luis XVI intentó solucionarla mediante una se​rie de reformas, pero todas fracasaron. An​te esta situación, no tuvo otra alternativa que convocar a los Estados Generales, un cuerpo que reuma representantes de los lla​mados tres estados (nobleza, clero y estado llano o burguesía), y que no se reunía des​de el siglo XVII.

Conjuntamente se inició la ofensiva po​pular que a la larga logró el derrocamiento de la monarquía absolutista y la proclama​ción de la República. La Revolución Fran​cesa fue el resultado de la confluencia, en una coyuntura de crisis del Estado feudal, de las aspiraciones de la burguesía con las del campesinado. 

El conjunto de medidas tomadas por la Revolución abolió los dere​chos feudales de la nobleza, abriendo la ple​na propiedad de la tierra a los campesinos; eliminaba las trabas político-jurídicas del absolutismo y abría el camino para la mo​dernización económica de Francia con el desarrollo de relaciones capitalistas y el pa​so del poder político a la burguesía. 

Este programa fue realizado en una primera eta​pa por los revolucionarios clásicos, girondi​nos y jacobinos, pero sus resultados se ob​tuvieron en la institucionalización de la Re​volución bajo los regímenes del Directorio y de Bonaparte, los cuales actuaron en to​dos los aspectos al servicio de la burguesía, desechando el radicalismo pequeño burgués de los jacobinos.

Las convulsiones que trajo la Revolución en las relaciones de producción y en el po​der político del Estado tuvieron una gran repercusión en la política colonial del Esta​do francés. Casi todos los intereses colonia​les de Francia se encontraban en Saint Do-mingue, y la coyuntura dada por la Revolu​ción Francesa, junto a la agudización de las contradicciones internas del régimen esclavista, generaron un proceso revolucionario en la colonia. La Revolución Francesa tuvo su equivalente en la Revolución Haitiana, aunque las causas y las consecuencias de ambas fueron totalmente diferentes.

La Revolución Francesa despejó todos los obstáculos para el desarrollo del capitalis​mo en Francia, siendo el factor fundamen​tal del predominio de este modo de produc​ción en ese país en lo adelante. Además, la Revolución actuó a escala europea y aun a escala mundial contra los restos del feuda​lismo en una serie de países de Europa, por medio de las invasiones de los ejércitos re​publicanos franceses que exportaban de tal forma los postulados políticos e ideológicos de la Revolución, coadyuvando así a la su​peración parcial o total del viejo orden. Además, la Revolución Francesa puso en crisis el modelo de dominación colonial existente hasta entonces puesto que tuvo una influencia decisiva en la aparición de los movimientos independentistas de la América Latina, unida a la influencia que ya ejercía la independencia de los Estados Unidos. 

La Revolución Francesa marcó, pues, una ruptura política netamente revo​lucionaria a escala universal con el orden feudal.

La Revolución Haitiana en cambio, no posibilitó el tránsito al modo de produc​ción capitalista. La abolición por vía revo​lucionaria del modo de producción esclavis​ta tuvo por resultado fundamental su susti​tución por relaciones feudales y de pequeña propiedad mercantil. 

Por otra parte, si bien Haití logró convertirse en un Estado inde​pendiente, no pudo escapar a nuevas for​mas de dominación de los países capitalis​tas centrales, a través del intercambio prin​cipalmente, por lo que a la larga pasó a la condición de país neocolonial, tanto en el aspecto económico como en el político. 

Sin embargo, en el contexto histórico de la época la Revolución Haitiana tuvo conse​cuencias trascendentales sobre todo para el pueblo haitiano, al liberarlo de la ignominiosa explotación esclavista y de la suje​ción colonial directa. Las condiciones de vi​da del pueblo haitiano mejoraron extraordi​nariamente, a pesar de que pasó a ser explo​tado por una nueva clase dominante local, salida del proceso revolucionario. Pero ade​más la Revolución Haitiana tuvo consecuencias a escala de la zona del Caribe, asestando un primer golpe al sistema escla​vista predominante en la región. 

Hacia 1830 los ingleses abolieron la esclavitud en sus colonias desde antes habían introduci​do cambios ante el peligro de la extensión de la insurrección de los esclavos de la zona, el país que recibió la mayor influen​cia del proceso revolucionario haitiano, por razones geográficas y no sociales, fue la co​lonia española de Santo Domingo. Como veremos, los efectos de la Revolución Hai​tiana provocaron un cambio general del curso de la historia de Santo Domingo al poner en crisis el régimen colonial español.

Primeras Etapas del Proceso Revoluciona​rio. Los esclavos de la colonia francesa en múltiples ocasiones intentaron organizar grandes levantamientos para liquidar el régi​men esclavista, lo cual siempre fracasó. El descontento social de la masa de esclavos se manifestaba mediante huidas individua​les o de pequeños grupos a los bosques, donde se organizaban en bandas de cima​rrones o marrons. Por algunas épocas los cimarrones llegaban a tener tal número que obligaban a las autoridades coloniales a disponer cuerpos armados y campañas de persecución contra ellos. Muchos de ellos se refugiaban en las montañas de la parte española que colindaban con la colonia francesa, donde vivían por largos períodos sin ser molestados por nadie. 

Los cimarro​nes a pesar de su relativa importancia, no representaron en ningún momento un pe​ligro para la colonia occidental de la isla y se mantuvieron con altas y bajas habitando las montañas y con una táctica militar primordialmente defensiva, durante cerca de un siglo.

La posibilidad para el levantamiento de los esclavos vino dada por las consecuencias que tuvo en la colonia la Revolución Fran​cesa. Esto se manifestó en un agravamien​to de las contradicciones sociales inicial-mente de los grupos dominantes. Desde ha​cía bastante tiempo importantes sectores entre los grandes propietarios esclavistas eran partidarios de la independencia de la colonia francesa respecto a Francia, los cua​les estaban imbuidos, al parecer, por el ejemplo de los Estados Unidos respecto a Inglaterra. 

Estos grupos expresaban el des​contento de los esclavistas frente a las dis​criminaciones que imponía la autoridad po​lítica del Estado francés, dadas las circuns​tancias de que la colonia estaba concebida como un sector auxiliar que debía simple​mente servir como medio de enriquecimien​to de la burguesía francesa y en general de las clases poderosas de la metrópoli. La dis​criminación se expresaba principalmente en tasas excesivas de impuestos, diferencias abismales de los precios de los productos manufacturados de Francia con respecto a los precios de los artículos de exportación de la colonia, mecanismos monopolistas que entorpecían el libre comercio de los co​lonos esclavistas con otros países (notable​mente con los Estados Unidos), donde po​dían obtener mejores beneficios, en la falta de representación formal de los intereses coloniales en el Estado, etc.

Las medidas de la Revolución que desde muy pronto empezaron a lesionar las rela​ciones sociales y el viejo orden, impulsaron la determinación de estos sectores a obte​ner la independencia. Fundamentalmente los esclavistas blancos temían que la decla​ración de derechos humanos incluyera a los mulatos y les concediera derechos civiles y políticos similares a los que ellos disfruta​ban en la condición de blancos, ya que las divisiones de los grupos sociales estaban matizadas por la división étnica de blancos, mulatos y negros. La Asamblea Provincial reunida por los esclavistas en la ciudad de San Marcos se opuso a los intentos de las autoridades metropolitanas por reformar las relaciones entre los grupos de libres en beneficio de los mulatos. Hubo otro grupo de esclavistas con posiciones más modera​das y que no llegaban a plantearse la inde​pendencia de la metrópoli, grupo que se or​ganizó en torno al gobernador francés y a la Asamblea de El Cabo. O sea que la clase de los esclavistas estaba profundamente agita​da y dividida en la nueva situación históri​ca.

En este contexto, es esencial el inicio de movilizaciones de los mulatos ricos por sus reivindicaciones sociales. El primer inten​to fue la fallida revuelta de Ogé y Chavannes en 1790, pero al poco tiempo ya la rei​vindicación de la igualdad de derechos ha​bía ganado la simpatía de las masas de mu​latos que se incorporaron a un poderoso movimiento insurreccional dirigido por fi​guras como Villate y Rigaud. Así pues, la contradicción principal de las luchas políti​cas, que en la primera etapa de las conmo​ciones de 1789 estaba entre diversas frac​ciones de los esclavistas blancos, pasó a fi​nes de 1790 a tener como punto fundamen​tal los intereses de los mulatos esclavistas contra el exclusivismo de los blancos. 

En esta etapa hubo sectores de blancos, sobre todo entre grandes esclavistas, partidarios de llegar a acuerdos con los mulatos dándoles participación en las asambleas provincia​les y aboliendo las restricciones a que eran sometidos, tales como la de casarse con blancas. Otros grupos mayoritarios de blancos, sin embargo, se opusieron a cual​quier concesión sin darse cuenta de las nue​vas condiciones que habían surgido tras la Revolución Francesa que obligaban a ello. Particularmente es importante la actitud de los petits blancs, quienes veían todas sus as​piraciones de ascenso social frustradas si se les concedían derechos a los mulatos, por lo que sirvieron de tropa de choque a los in​tereses más exclusivistas de la oligarquía es​clavista blanca.

Rebelión de las Masas de Esclavos. La tercera etapa de los acontecimientos revolu​cionarios en la colonia es la más importante y está señalada por el paso a la lucha activa de grandes masas de negros esclavos por la libertad. La rebelión de los negros tuvo por centro la zona Norte de la colonia que era la más poblada y rica y donde las relaciones de la esclavitud tenían un carácter más cruel. 

La insurrección fue organizada por un esclavo llamado Boukman a instancias de un grupo de blancos realistas, quienes pensaron que con la anarquía en la colonia el gobierno republicano sufriría las conse​cuencias y pensaron utilizar a la masa de los negros como tropa al servicio del regreso de la monarquía a Francia. La rebelión de los esclavos tuvo un carácter devastador, proce​diendo a incendiar y destruir propiedades de los esclavistas y a liquidar físicamente a muchos de ellos.

Era un movimiento es​pontáneo sin conciencia de lograr una nue​va sociedad, sino solamente destruir el viejo orden. Por eso, quienes quedaron a la cabe​za de los grupos insurrectos (los principales de los cuales eran Biassou y Jean François). En muchos aspectos servían a intereses ne​gativos, ya que estaban imbuidos de la idea, muy extendida en las formaciones precapi-talistas, de que el monarca era un defensor de las aspiraciones de los oprimidos. Por ende, pusieron sus fuerzas al servicio del restablecimiento de la monarquía en Fran​cia pensando que obtendrían la libertad junto con el hecho de haber producido grandes daños al dominio de los esclavistas. Esta política se expresó mayormente en el paso del ejército de los esclavos insurrectos bajo las órdenes de la Corona española cuando se abrieron las hostilidades entre las dos colonias a raíz de la guerra en Europa, resultante del ajusticiamiento de los reyes de Francia en 1793. El paso de los negros insurrectos a las filas españolas fue gestio​nado por el sacerdote de Dajabón José Vásquez, quien los incitó a llevar una Guerra Santa contra los ateos y revolucionarios.

Sin embargo, muchos otros grupos de es​clavos en rebelión, con una conciencia espontánea mucho más acorde con sus intere​ses, en ningún momento se plegaron bajo el control del ejército español, que junto con tropas inglesas trataba de liquidar a la colo​nia occidental. La mayor parte de estos grupos permaneció en territorios interiores de la colonia francesa en un tipo de lucha más bien guerrillera, entrando por momen​tos en alianza con mulatos y hasta con au​toridades francesas que expresaban aspec​tos de la política revolucionaria de la me​trópoli.

La coalición de españoles, ingleses y es​clavos sublevados contra la colonia francesa llegó a un momento crítico a fines de 1793. Estaba gobernando el Departamento Norte, el más importante de la colonia, el comisio​nado Sonthonax, quien representaba, junto con una fuerza militar metropolitana, las posiciones de los gobernantes revoluciona​rios de Francia, partidarios de cambios sus​tanciales en el orden interno de las colonias y muchos de ellos hasta partidarios de la abolición de la esclavitud, como Robespierre. Sin embargo, los mismos jacobinos nunca se plantearon la abolición del orden colonial y mantuvieron esperanzas de con​ciliar determinados intereses de la burgue​sía francesa, de la clase dominante de las colonias y de las masas explotadas. 

Son​thonax intentó aplicar esta política a trayéndose la oposición de los sectores más importantes de los esclavistas blancos que pasaron a colaborar con la coalición antirrepublicana. Su base estaba principalmente en la mayoría de mulatos, en grupos de ne​gros sublevados y en las tropas que habían venido de Francia. 

Sin embargo, la situa​ción se hizo insostenible y todo presagiaba la caída de la colonia en manos de la coali​ción anti-republicana. Para evitarlo, el co​misionado hizo uso de un decreto histórico de abolición de la esclavitud, a fines de 1793. Inmediatamente ganó el apoyo de las grandes masas de negros esclavos de la colo​nia que lo aclamaron como un dios, lo que permitió evitar el triunfo de los enemigos de Francia. 

Esta nueva situación fue comprendida por uno de los jefes del ejército de negros al servicio de España, Toussaint Louverture, quien había ganado una ascen​dencia casi igual a la de Jean François por sus amplias dotes militares y por su habili​dad política y que, por ello, dirigía un des​tacamento muy importante de este ejército. A los dos meses de la liberación de los es​clavos, Toussaint pasó con sus tropas al ser​vicio de la República Francesa, destacándose como el dirigente máximo en lo adelante de las masas que acababan de salir de la es​clavitud.

La política de Toussaint  L'Ourveture. En apoyo de la política metropolitana queda​ron dos grandes fuerzas en la colonia fran​cesa, una la de los mulatos revolucionarios de todos los niveles sociales, mandada por Rigaud; y la otra, la de los antiguos escla​vos, mandada por Toussaint. Estos dos sec​tores desde muy pronto se revelaron anta​gónicos por tener aspiraciones sociales di​vergentes. Los mulatos querían ocupar, ba​jo nuevas relaciones sociales, el puesto que había sido dejado por los esclavistas blan​cos, que ya en su mayoría habían huido o habían sido muertos y sus propiedades des​truidas. 

En torno a los negros se fue for​mando una élite de jefes militares que más bien eran partidarios de mantener el trabajo forzado de las grandes masas de ex-esclavos y ellos beneficiarse por vía de arrendamien​tos y traspasos de las propiedades de los emigrados que habían pasado al dominio público. 

Esta tendencia hacia la constitu​ción de un sector de clase dominante salido de los esclavos se explica fácilmente si se tiene en cuenta que los esclavos no podían generar una concepción de un nuevo orden y que su interés de clase era esencialmente pasar a la condición de campesinos libres de cualquier tutela o sujeción; pero los escla​vos no tenían medios de hacer valer sus puntos de vista ya que surgieron intereses en la élite dirigente sobre la que además pe​saban consideraciones de índole política. 

Esto es perceptible en la concepción de Toussaint acerca de la nueva situación. Para él lo más importante era restablecer la economía que había sido seriamente afecta​da por las guerras civiles, y para eso creía necesario que los antiguos esclavos siguie​ran trabajando en las propiedades de sus an​tiguos amos y que esos antiguos amos, en su mayoría blancos, siguieran jugando un papel fundamental en la vida social de la colonia a través de un sistema de partición de las ganancias de las plantaciones que les dejaba un cuarto del total de beneficio, quedando otro cuarto a manos del conjun​to de cultivadores y el resto a manos del Es​tado. De esta forma Toussaint quería es​tructurar un Estado poderoso capaz de afrontar agresiones externas, de funcionar en forma autónoma y, eventualmente, de acceder a la independencia. Toussaint veía el futuro del bienestar de los hombres de su raza a través de una política social concilia​dora y a través del engrandecimiento nacio​nal. O sea, el problema nacional adquirió mayor importancia que el problema social en la práctica de L'Ouverture.

Los mulatos se opusieron a este proyecto porque los marginaba de ser el factor hegemónico en la nueva situación. En la medi​da en que los puntos de vista de Toussaint empezaron a ser los que regían la vida colo​nial, ya que entroncaban con la legislación socioeconómica implantada por Sonthonax y ya que Toussaint era la primera figura mi​litar de la colonia, tras haber sido el factor determinante en la derrota completa de las tropas inglesas que ocupaban puntos fuer​tes en las costas "haitianas, la colisión con los mulatos se hizo inevitable. Inmediata​mente que la amenaza externa desapareció, tras el conocimiento del tratado de Basilea que desmovilizaba a la colonia española en su guerra contra la francesa (y cedía la co​lonia española a Francia), y la posterior ex​pulsión de las tropas inglesas así como la reducción de la resistencia de esclavistas blancos y mulatos, la coalición de los secto​res encabezados por Toussaint y Rigaud se fue deshaciendo y se inició la guerra civil por la supremacía de uno de los dos bandos, la cual empezó en 1798 al abandonar la isla el gobernador francés Laveaux v aca​bó en 1800.

La guerra entre el partido de los negros de Toussaint (apoyado por los antiguos es​clavistas blancos) y el partido de los mula​tos de Rigaud se saldó con la plena victoria del primero, quien por ende se erigió en factor hegemónico de la vida colonial, po​niendo en práctica todo su programa socio​económico y colocando la colonia en vir​tual estado de autonomía respecto a la me​trópoli ya que Toussaint había logrado ex​pulsar a todas las autoridades francesas y retener en«sus manos todo el poder de la colonia. Para consolidar sus propósitos Toussaint se planteó dos objetivos ulterio​res': la ocupación de la parte oriental de la isla (cedida a Francia en virtud del tratado de Basilea 5 años antes) y la promulgación de una constitución que sancionara el sta​tus existente y su autoridad personal.

La puesta en ejecución del Tratado de Basilea no había' sido llevada a cabo porque las autoridades francesas prefirieron esperar a que la situación en la parte occidental se normalizara y que el poder de Toussaint fuera neutralizado. Por eso, Toussaint pu​so en ejecución el Tratado sin la autoriza​ción del gobierno francés, lo que iba en consonancia con sus proyectos cada vez más autonomistas. Tras una breve resisten​cia de las autoridades francesas y españolas de la parte oriental, Toussaint incorporó to​do el territorio español a inicios de 1801, introduciendo en él toda una serie de cam​bios socioeconómicos.

Al poco tiempo hizo reunir una Asam​blea constituyente en la que quedaban re​presentados delegados de diversos sectores dominantes de la partes francesa y españo​la, Constituyente que aprobó un documen​to que sancionaba el mantenimiento en la servidumbre de las masas salidas de la escla​vitud, el poder económico de los antiguos esclavistas blancos y de la élite de los escla​vos insurreccionados, así como el poder omnímodo de Toussaint sobre todos los as​pectos de la vida política y social de la co​lonia. La promulgación de tal constitución sin el consentimiento del gobierno francés era sinónimo de una autonomía que casi se aproximaba a una situación de independen​cia de facto. Por supuesto, Toussaint man​tuvo el reconocimiento de que la isla seguía siendo parte de la República Francesa y que, por ende, acataría determinados aspec​tos de la legislación francesa, lo cual, sin embargo, era bastante formal ya que los as​pectos que interesaban a la metrópoli como las medidas proteccionistas sobre el comer​cio colonial fueron desconocidas por Toussaint quien fomentó un intenso libre comercio con Inglaterra y los Estados Uni​dos en detrimento de los intereses de la burguesía francesa.

Invasión de Leclerc. La evolución de la si​tuación política en Francia se había mani​festado en los últimos años del siglo XVIII y en los iniciales del siglo XIX por una tendencia hacia la estabilización acorde con los intereses de la burguesía francesa. Primero vino el régimen del Directorio que acabó con el extremismo jacobino y aplicó una política pragmática y acorde con intereses inmediatos de la alta burguesía francesa. 

Esta tendencia fue profundizada por Napo​león Bonaparte, quien incluso concilio con sectores de la nobleza desplazada y retomó formas políticas del viejo régimen proclamándose emperador, unos años después de su ascensión al poder, en 1804. Napoleón se trazó un proyecto imperial acorde con los intereses de la alta burguesía francesa que quería desplazar el predominio inglés en la economía internacional, en la navega​ción y el comercio, y en el dominio colo​nial. Para ello mantuvo la política de ex​tensión de la Revolución Francesa a otros países de Europa pero con una óptica dife​rente a la anterior ya que era exclusivamen​te en beneficio del engrandecimiento impe​rial de Francia. Como parte de esa política, Napoleón se propuso construir un gran im​perio colonial en América, cuyas partes más importantes estarían en América del Norte, México y el Caribe. 

La colonia de Saint Domingue debía servir de punto de partida a este proyecto imperial, teniendo en cuen​ta que esta colonia había sido el centro de aprovisionamiento de artículos tropicales para Francia y el eje principal de su comer​cio exterior. Napoleón se planteó como punto fundamental a su intento el restable​cimiento de la situación existente en la co​lonia antes de 1789, sobre todo en lo refe​rente a la vuelta al régimen de la esclavitud v al del control monopólico de la metrópo​li.

Para llevar a cabo la primera parte del proyecto, Napoleón envió a su cuñado, el general Leclerc, al mando de la mayor fuer​za militar que hubiese atravesado hasta esos momentos el Atlántico, con unos 30 mil hombres de combate. A las tropas france​sas les fue muy fácil apoderarse de la parte española por razones que se verán en el pró​ximo capítulo, sin embargo, en la parte francesa chocaron con una tenaz resistencia del ejército de los negros comandados por Toussaint. La resistencia no fue mayor, sin embargo, porque grandes sectores de las masas negras estaban descontentos con la política de Toussaint de protección a la gran propiedad de la plantación que incluía la sujeción servil de estas masas trabajado​ras. 

Por otra parte, los invasores franceses fueron hábiles en el sentido de no anunciar los propósitos de restablecer la esclavitud. Leclerc capitalizó el descontento de las masas y, ofreciendo prebendas a los jefes del ejército de Toussaint, fue ganando su adhesión gradualmente a medida que obte​nía determinados triunfos militares. Así, poco a poco, los principales lugartenientes de Toussaint, como Christophe, Dessalines, Laplume, Age, Clervaux y otros, capitula​ron y se pusieron al servicio de las tropas francesas. 

Toussaint probablemente ca​pituló por haberse quedado aislado del resto de los líderes y no haber captado el inicio de la nueva situación, confian​do en cambio en que los compromisos contraídos por Leclerc de mantenimiento de la libertad de los antiguos esclavos, se​rían respetados. Como la estatura de su personalidad representaba un peligro para el nuevo orden de cosas y su firmeza en fa​vor de los intereses más generales de su raza era inquebrantable, Leclerc decidió apresarlo al poco tiempo de capitular y enviarlo a Francia donde murió en una cárcel años más tarde. Con el aislamiento de Toussaint y la pacificación total de la colonia, Leclerc se dedicó de lleno a restaurar el viejo orden colonial. El primer paso fue dado por me​dio de un decreto de Napoleón en donde se restablecía la esclavitud en todas las colo​nias francesas que, aunque no mencionaba a Saint Domingue, en los hechos la incluía.

Guerra de Independencia y Régimen de Dessalines. El conocimiento del restableci​miento de la esclavitud en las colonias fran​cesas y de los planes de Leclerc de hacerla efectiva en Saint Domingue aceleró de nue​vo el movimiento revolucionario de las masas negras. Este movimiento fue totalmente espontáneo y en la lucha por su represión participaron los principales líderes de la éli​te de los negros, como Christophe y Dessa​lines. Sin embargo, la rebelión de las masas por la libertad fue en ascenso y algunos lí​deres, el primero de los cuales fue Belair, empezaron a incorporarse al movimiento y a darle una nueva magnitud más organiza​da. La crueldad empleada por las fuerzas francesas contra el conjunto de la pobla​ción negra del país fue contraproducente y estimuló la rebeldía popular. Así, finalmen​te, todos los antiguos líderes negros pasa​ron a las filas insurrectas con sus fuerzas y lo mismo hicieron los líderes de los mulatos que habían apoyado calurosamente la inter​vención de Leclerc ya que finalizaba con el predominio de Toussaint. 

En la última eta​pa de la guerra por la independencia se creó una alianza histórica entre negros y mulatos para dar base a la formación del Estado Haitiano. Se reconoció la supremacía de los negros en esta alianza a través de la jefa​tura indiscutida de Dessalines, su principal representante.

Después de algunos meses de guerra en que los franceses, dirigidos por el general Rochambeau hicieron uso de los medios más atroces para quebrar la insurgencia del pue​blo haitiano, las tropas francesas capitula​ron ante los ingleses a fines de 1803 y el 1ro. de enero de 1804 fue proclamada el acta de fundación del Estado Haitiano.

Los dirigentes haitianos, bajo la direc​ción de Dessalines, se propusieron llevar una política radical tendente la consolida​ción del nuevo Estado. En el plano de la lucha militar, se procedió a una matanza ge-general de blancos de la parte occidental a excepción de algunos polacos y de otras na​cionalidades que habían desertado de las tropas napoleónicas. Una de las consignas principales de la nueva Constitución haitia​na era que ningún blanco podía ser propie​tario en el nuevo Estado. 

En el mismo sentido se planteó la expulsión de les franceses comandados por Ferrand de la parte orien​tal, ya que constituían una amenaza poten​cial para Haití y se deseaba incorporar el te​rritorio y los habitantes de esa porción. Una gran invasión fue ejecutada por varios ejércitos, principalmente un ejército del sur dirigido por Pétion y el mismo Dessali​nes v un ejército del norte dirigido por Christhope. Esta invasión fracasó, des​pués de un sitio de más de 20 días a la ciu​dad de Santo Domingo, y el hecho de que los dirigentes haitianos decidieran levantarlo para regresar a lo que consideraban la parte esencial del Estado, o sea, la antigua colonia francesa, es indicador de que no ha​bía mucha conciencia de la necesidad de persistir en el proyecto de unificación de la isla.     Tras el   fracaso de la invasión, Dessalines se concentró en aspectos admi​nistrativos interiores del Estado.     

Con​cibió   una   política   diferente   a   la   de Toassaint en el sentido de que consideraba la masa 'Je cultivadores como la base sobre la que se debía asentar el Estado Haitiano, favoreciendo en principio una política de repartos de tierras que, sin embargo, no pu​do ponerse en practica.  

Al mismo tiempo que favorecía la creación de una élite diri​gente en relación a las funciones militares. Dessalines, sin embargo, se propuso defen​der, el patrimonio del Estado, formado en base a las confiscaciones universales a los blancos.   En el aspecto institucional quiso identificar las conquistas revolucionarias a su persona, proclamando un imperio por el que se atribuía poderes absolutos que en definitiva vinieron a ser poderes despóticos sumamente rigurosos.  

La política social de Dessalines que actuaba a través de la con​centración de poderes en sus manos, le sus​citó una oposición sorda, principalmente entre los mulatos que deseaban otros esque​mas políticos y económicos para afianzar su control de clase, cuya proveniencia venía de la época anterior a 1789. Los mulatos se dedicaron a falsificar títulos de propie​dad de los blancos muertos o emigrados con el fin de monopolizar la riqueza del país, a lo cual Dessalines se opuso vigoro​samente mediante comisiones de estudio de la validez de los títulos de propiedad y de otros documentos, como herencias, actos de venta, etc. 

No solamente estaban des​contentos los mulatos, sino que también la generalidad de los líderes del grupo de los negros estaba profundamente descontenta con Dessalines dado su despotismo que les hacía sentirse amenazados y relegados, y su política social que no se correspondía con sus aspiraciones de promoción para consti​tuir un grupo bien conformado de clase do​minante terrateniente y burocrática. En amplios sectores de pueblo, igualmente, el descontento se manifestaba por la no ejecu​ción de una política social definida y por la incapacidad que mostraba Dessalines como gobernante.  Indiscutiblemente Dessalines fue un gran jefe militar que condujo al pue​blo haitiano a la independencia y al mo​mento más alto del proceso revolucionario haitiano, pero no fue un estadista capaz de poner en práctica un programa de trans​formaciones sociales que sentara las bases de existencia del nuevo Estado. 

Por eso su gestión fracasó y una amplia conspiración, montada por los principales jefes de los gru​pos negros y mulatos tuvo éxito en derro​car su poder y acabar con su vida, en 1807. División de Haití en Dos Estados. 

El líder de la conspiración fue el general Christophe, jefe militar del Norte, quien fue pro​clamado jefe de Estado por una Asamblea Nacional reunida rápidamente en Portau-Prince, donde predominaba el grupo de mu​latos del Sur y del Oeste que había sido el ejecutor directo del asesinato de Dessalines, grupo dirigido por los generales Pétion y Gerin. Muy pronto los deseos de suprema​cía hicieron enfrentar a ambos sectores de las élites de negros y mulatos. El grupo de los negros tenía su base en el Norte del país, donde, desde la época colonial, había una gran población esclava y donde parecía existencia de un sistema de gran plantación, el proceso de mestizaje fue menor siendo la importancia demográfica de los mulatos pe​queña y su importancia social menor, ya que no accedieron normalmente al con​trol sobre grandes propiedades. 

En cambio en el Sur de Haití, desde la época colonial, se creó una población mulata significativa en términos demográficos, pero también términos sociales, pues tenía un poder económico muy superior al existente en el Norte por el mismo sector. En la nueva si​tuación tras la muerte de Dessalines, los mulatos tomaron un control político com​pleto sobre los Departamentos del Sur y del Oeste, con el apoyo de importantes secto​res de negros que compartían su programa ya que en su mayoría provenían de grupos de libertos en la colonia y les fue fácil lo​grar un ascenso social et, la nueva realidad histórica. 

En el Norte siguió teniendo una gran importancia la gran propiedad y el so​metimiento feudal de las masas de cultiva​dores, sistema que beneficiaba a una élite militar de negros que se había adueñado por concesiones y mayormente por arriendos. Las propiedades desalojadas a los blancos. De todo esto se infiere que tras la muerte de Dessalines, vino un proceso en que se enfrentaron fuerzas contradictorias en el plano geográfico, en el plano racial y en el plano del modelo socioeconómico a desarrollar. Los exponentes de estas dos tendencias fueron Christophe y Pétion.

El grupo mulato del Sur quiso limitar el poder el poder de Crhistophe reduciendo, a través de la Constitución, los poderes del jefe de Estado y delegando todos los poderes en la Asamblea controlada por ellos. Christophe se negó a aceptar esa Constitución y se ini​cio una guerra civil que provocó la división del Estado haitiano en dos sectores. 

Por una parte, una República en el Sur, con un sistema político democrático, que pasó a ser dirigida por Pétion; y en la otra parte un Estado despótico que más tarde fue procla​mado remo, cuyo dirigente era Christophe. Esta situación se mantuvo desde 1808 hasta 1820 en que el sucesor de Pétion, Jean Pierre Boyer unificó de nuevo el territorio hai​tiano tras una sublevación en el Norte que había liquidado el régimen de Christophe.

En esos años se mantuvo una guerra ci​vil en forma bastante crónica abarcando los territorios contrarios (había tropas partida​rias de los republicanos en el Norte, en la zona de Port de Paix, e igualmente había guerrillas campesinas sostenidas por Chris​tophe en el Sur, en la zona de la Grande Anse). Entre tanto, se configuraron dos regí​menes sociales diferentes en ambos secto​res: en el Sur, Pétion implemento una am​plia reforma agraria por la que hizo la tierra accesible a grandes sectores de los antiguos esclavos. Este sistema se basaba en un pre​dominio de la pequeña propiedad pero no eliminaba el latifundio feudal en manos de la élite política y militar de mulatos y de al​gunos grupos negros. 

Así, la república mu​lata logró el apoyo de los más importantes sectores de las masas campesinas negras, pa​ra contrarrestar la incitación por motivos raciales que venía dada desde el Norte. Hay que tener en cuenta que los mulatos no ne​cesitaban en lo fundamental el mantenimien​to de la servidumbre del campesinado ya que podían organizar una explotación feu​dal que no implicara la sujeción extraeconómica y militarizada, como en los esque​mas de Toussaint y Christophe; los mulatos eran dueños de grandes propiedades desde la época de la colonia y bien podían ceder al pueblo parte de los bienes confiscados a los blancos con tal de reafirmar su preemi​nencia de clase; por otra parte, los mulatos se distinguieron por su capacidad en coinvertirse en el sector burgués comercial en la situación postrevolucionaria, lo que les da​ba una base de clase dominante tan impor​tante como el control terrateniente sobre la tierra. Otro elemento importante es que poseían los más altos niveles de instrucción.

En el Norte, el sistema socioeconómico se basó en el mantenimiento de las grandes propiedades provenientes del período colo​nial y en la transformación a siervos de los antiguos esclavos, quienes debían permane​cer adscritos a las propiedades a través de una explotación feudal. 

Se advierte que Christophe mantuvo el sistema agrario de Toussaint y eso no es una casualidad, sino que era producto de que tal sistema era el que mejor facilitaba el enriquecimiento y la conformación como clase dominante del grupo dirigente de los negros, en su inmen​sa mayoría militares salidos de la revolu​ción. Este sector social lograba sus propósi​tos de clase en el reino de Christophe por medio de un sistema de vasallaje feudal que hacía de los jefes militares nobles de diver​sas jerarquías (príncipes, duques, condes, etc.) que debían fidelidad al soberano y que recibían de él feudos que venían a ser las grandes propiedades de plantación con​fiscadas a los blancos con sus campesinos adscritos siervos. 

El sistema socioeconómi​co del Norte permitía una explotación mu​cho más intensa del campesinado que en el Sur y, por ende, un mayor nivel de riquezas y una importancia todavía destacada del comercio internacional. Este sistema, sin embargo, se fue agotando con los años ya que la nobleza feudal no fue capaz de reinvertir y de reproducir sobre bases económi​cas más sólidas su dominio de clase. Hay otros dos aspectos que incidieron en el de​bilitamiento del Estado de Christophe que fueron los enormes gastos suntuarios de la corte y de la nobleza del Estado, así como los enormes gastos militares que tenían por causa el antagonismo con el Sur y. princi​palmente, la amenaza, siempre tenida pre​sente por Christophe, de una nueva inva​sión francesa. 

De ahí que llego una situa​ción en que las grandes masas campesinas no podían seguir resistiendo la explotación a que eran sometidas y en que parte impor​tante de los nobles llegaron a la conclusión de que sus intereses ya no coincidían con los del rey Christophe, y así, a fines de 1820, una conspiración de nobles preparó las condiciones para una revuelta popular que puso fin al Estado del Norte y creó las condiciones para la reunificación nacional haitiana.

El posterior desarrollo de la economía y de la sociedad de Haití partió de los proce​sos que se dieron en la República del Sur, ya que tras la caída de Christophe el siste​ma del Sur fue en gran medida extendido a la parte Norte. Al mismo tiempo, dicho sis​tema influenció mucho a la parte española por el dominio que ejerció la República de Haití bajo la dirección del presidente Boyer sobre nuestro territorio durante 22 años.

Capítulo XIII

CONSECUENCIAS DE LA REVOLUCIÓN HAITIANA

Cambios a Fines del siglo XVIII. En el mo​mento de producirse el inicio de los aconte​cimientos revolucionarios en Haití, en la parte española se estaba produciendo dé​bilmente algunos procesos que hacían ver una nueva tendencia en el desarrollo socioe​conómico. El absolutismo ilustrado de Car​los III había creado ciertas condiciones pa​ra un mayor desarrollo de la colonia. 

Esta tendencia hacia cambios se manifestaba en la búsqueda de fuentes de riquezas más pro​ductivas, basadas en un sistema esclavista más riguroso que, a diferencia del existente en torno al hato ganadero, permitiese un mayor aprovechamiento de los recursos na​turales, de la fuerza de trabajo humana de los esclavos y una mayor incidencia en el mercado mundial. En definitiva se preten​día ir un poco por la vía esclavista clásica, cuyo punto más destacado en el Caribe era la colonia francesa de Saint Domingue, di​rección que ya estaba tomando la isla de Cuba y que tendría vigencia durante casi todo el siglo XIX en ella.

Los grandes esclavistas de la parte espa​ñola de Santo Domingo, en unión a los funcionarios burocráticos, forjaron un instru​mento jurídico para tal programa social y económico que fue el Carolino Código Ne​gro, por el cual el sistema de propiedad de la tierra de los hatos y el sistema de esclavi​tud feudal predominante en la parte espa​ñola quedarían seriamente lesionados en beneficio de un sistema de plantación y de una esclavitud evolucionada intensiva. 

El Código Negro y otros mecanismos para el cambio no fueron puestos en ejecución sin embargo, ya que todavía las fuerzas gene​radoras de dichos cambios eran bastante débiles y porque a partir de 1789 toda la historia de Santo Domingo español sufrió las profundas influencias de los aconteci​mientos de la parte occidental, influencias debidas a que el sistema colonial del siglo XVIII estaba basado en la subordinación hacia la vecina colonia francesa.

En los últimos años del siglo, se produje​ron intentos de franceses emigrados de Saint Domingue por reproducir plantacio​nes en la parte española. Sin embargo, es​tos intentos no fueron lo suficientemente poderosos como para contrarrestar las otras influencias contrarias al orden esclavista. Hasta 1809 hubo un elevado número de franceses en el país, muchos de los cuales instalaron pequeñas plantaciones o se ocu​paron en otras actividades, como cortes de maderas, sin lograr cambiar la fisonomía so​cioeconómica, en lo esencial.

En las últimas décadas del XVIII se esta​ban produciendo otros cambios de impor​tancia. Por encima del intento de embesti​da contra el sistema del hato por parte de la aristocracia burocrática, este sistema empe​zaba a dar las primeras muestras de crisis.

Cierto que esta crisis era más bien poten​cial, con manifestaciones todavía muy débi​les, porque el crecimiento vertiginoso de la colonia francesa seguía dando vigencia al aumento de la producción ganadera.

Sin embargo, además del desarrollo rela​tivo del sector de la plantación esclavista, en la colonia española se desarrollaba con más fuerza otro sector, que iba sentando las bases para la superación de la ganadería y del modo de producción esclavista feudal predominante. Entre esos cambios se en​contraba la constitución de una gran masa de libertos o descendientes, junto a otros li​bres, en la situación de pequeños y media​nos productores agrícolas campesinos.

La formación del campesinado a fines del siglo XVIII se vio acompañada por el inicio del nuevo desarrollo de la pequeña burguesía urbana. Ambos sectores sociales tenían en lo esencial ya una base de sustentación di​ferente de la ganadería. Este nuevo sector social de campesinos y pequeños burgueses agrarios y urbanos se basaba además en rela​ciones de producción nuevas generadas por la propia dinámica de la economía del hato, relaciones de producción de pequeña pro​piedad mercantil simple pre-capitalista. El estudio de sus características lo haremos mas adelante, ya que estas relaciones socia​les se hicieron predominantes totalmente con el régimen haitiano en 1822. Pero en general la Revolución Haitiana, desde los anos finales del XVIII, al provocar el colap​so general del orden colonial tradicional, causó el desarrollo a ritmos mayores de es​tas nuevas relaciones de producción.

Un aspecto importante de los cambios fue el gran aumento de la población acumu​lado a fines de) siglo, ya que estaba llegan​do al punto de ser (al contrario de antes) un factor adverso a la ganadería y favorable al desarrollo de la agricultura en pequeña escala. El desarrollo agrícola fue en peque​ña escala por el escaso poder de la clase es​clavista y en general la poca capitalización existente, situación que se agravó a inicios del XIX.

Crisis del Régimen Colonial. Cuando la co​lonia francesa entró en crisis también entró en crisis la colonia española y su futuro des​tino histórico estuvo marcado por la in​fluencia de estos cambios. La Revolución Haitiana impidió la materialización de un proyecto esclavista que hubiese dado ma​yor vigencia a la dominación colonial espa​ñola, como sucedió en Cuba y Puerto Rico. Por otra parte, la Revolución Haitiana arruinó el sistema de la ganadería extensiva del hato al desaparecer el mercado natural de dicho renglón, que era el sistema de plantación de la colonia vecina, barrido con los cambios revolucionarios.

La influencia de los cambios en Haití fue más profunda porque hubo un intento de extensión del proceso revolucionario a la parte española, el cual acentuó más todavía la decadencia del orden colonial del siglo XVIII y particularmente de la relación so​cial que le servía de base, que era la esclavi​tud. 

Esta extensión de la Revolución Hai​tiana a la parte española provocó la emigra​ción de sectores fundamentales de la clase esclavista en sus dos componentes de la aristocracia burocrática colonial y de los hateros, pero principalmente del primero. Con esto el sistema colonial sufrió un golpe demoledor, puesto que los centros produc​tivos se desmontaron, se produjo una dismi​nución demográfica bastante importante, el comercio externo se desorganizó y casi desapareció, y se produjo un proceso de ni​velación social por ausencia de muchos de los esclavistas y por la liberación de los es​clavos efectuada primero por Toussaint y luego por Boyer.

La quiebra del orden colonial tradicional significó un cambio de relaciones sociales que estuvo acompañado por un proceso in​tenso de luchas de clases y de luchas nacio​nales en que emergieron los primeros deste​llos de la conciencia nacional. La ruina del orden colonial se expresó directamente en un empobrecimiento del país, pero, en rea​lidad, esa situación preparó la emergencia de nuevas relaciones de producción que su​ponían un avance histórico muy importan​te con respecto al período colonial. 

Más adelante veremos los rasgos fundamentales de este nuevo modelo socioeconómico y sus consecuencias sobre el desarrollo histó​rico del país. Los acontecimientos revolucionarios desde finales del siglo XVIII y so​bre todo en los primeros años del siglo XIX fueron un factor activo de primera impor​tancia en la decadencia del orden social co​lonial y en la emergencia de uno nuevo.

La Situación Después de los Acontecimien​tos en Saint Domingue. El Tratado de Basi-lea. En los primeros tiempos las hostilida​des en Saint Domingue no afectaron la si​tuación vigente en la colonia española. Por un lado, hasta el inicio de la gran subleva​ción de esclavos en 1791. El comercio gana​dero se mantuvo casi en la misma situación que en años anteriores. Todavía hasta años más tarde siguió existiendo algún co​mercio ganadero a pesar del proceso revolu​cionario, ya que como hemos visto, el do​minio social de la clase esclavista sólo fue totalmente erradicado con la proclamación de la independencia por Dessalines. 

Sin embargo, la desorganización de la econo​mía de Saint Domingue a partir de 1791, planteó una crisis fundamental a la econo​mía ganadera de la parte española. No obs​tante, la crisis no fue excesivamente des​tructiva por el tipo de organización econó​mica del hato, que era esencialmente natu​ral y resistía la paralización de los intercam​bios. Otro aspecto a destacar es que, a par​tir de 1789, la monarquía española conce​dió libertad de comercio a sus colonias americanas y de ahí partió el inicio de la nueva orientación del comercio exterior del país a través del puerto de Santo Domingo, aun cuando ese comercio se mantuviera en dimensiones muy modestas en esos años.

Las autoridades de la colonia española tomaron medidas para evitar que el espíritu revolucionario de la parte occidental se ex​tendiera a la parte española. Para ello incrementaron la vigilancia de la frontera y reforzaron el potencial de las tropas. Sin embargo, la situación se mantuvo en calma hasta 1793 cuando, en virtud de la guerra en Europa, ambas colonias pasaron a com​batir. En general, los dos años de guerra entre las dos colonias, donde junto con las tropas españolas combatieron tropas ingle​sas y las tropas negras de Jean François, se caracterizaron por intensas actividades en las zonas fronterizas, principalmente en el centro y en el norte, donde los españoles desplegaron una ofensiva para reconquistar los territorios de la colonia francesa. 

La guerra tuvo un efecto destructivo sobre la ganadería de las porciones fronterizas que suplían la mayor parte de la producción pe​cuaria de la colonia por su proximidad a Saint Domingue. La matanza indiscrimina​da de reses y la necesidad alimenticia de los ejércitos causaron una disminución brusca de la riqueza pecuaria. En general las gue​rras que conoció la colonia hasta 1809 cau​saron un efecto muy negativo sobre su prin​cipal renglón económico, a lo que hay que agregar el factor ya visto de falta de estímu​lo a la reproducción ganadera por la pérdi​da de su mercado tradicional. 

Estas guerras, que tuvieron por eje las zonas fronterizas, mayormente, así como la amenaza que se consideraba la presencia de los insurrectos haitianos, provocaron la migración masiva de la población de dichas zonas, que como se ha visto eran las que proporcionaban la mayor parte de la producción ganadera. Ese proceso migratorio comenzó con el tratado de Basilea en 1795 y llegó hasta la funda​ción del Estado haitiano, posteriormente a 1804. Inmensas zonas quedaron casi virtualmente desiertas, siendo algunas ocupa​das por los haitianos, principalmente en el cul-de-sac de Las Cahobas, Hincha, San Ra​fael y San Miguel, donde consecuentemente se produjo un proceso migratorio de haitia​nos desde los primeros años de siglo, que definió que dicho sector pasara a formar parte de Haití.

La guerra fue interrumpida en 1795 por la paz de Basilea entre España y Francia, una de cuyas cláusulas establecía la cesión de la parte española de la isla de Santo Do​mingo a Francia. Los franceses nombraron comisionados en Santo Domingo para irse entendiendo con las autoridades españolas acerca de la evacuación de la administra​ción colonial y la trasmisión del mando. Sin embargo, los franceses decidieron no ejecu​tar el acuerdo llegando a un entendido con las autoridades españolas, quienes espera​ban que a través de este aplazamiento se pudiesen crear condiciones favorables para el mantenimiento de la soberanía española. 

Así surgió una situación que se prolongó por más de 4 años en que la colonia españo​la siguió subsistiendo como tal tras haber sido cedida a Francia. En esta época el go​bernador García trabajó en estrecha coope​ración con los comisionados franceses que residían en Santo Domingo.

A pesar del aplazamiento sistemático de la puesta en ejecución del tratado de Basilea, su anuncio fue acompañado por una proclama del rey español ofreciendo pro​tección a los subditos que se quisiesen man​tener bajo la autoridad española y que, por ende, decidieran abandonar la isla; se les ofrecía transporte gratuito de sus personas y de sus bienes y la adjudicación de propie​dades en Cuba y Venezuela similares a las que abandonaran en Santo Domingo. De tal forma, ante la inminencia de la exten​sión de la autoridad republicana francesa que había proclamado la abolición de la esclavitud, un núcleo importante de los es​clavistas se ausentó tras el anuncio del tra​tado, y otras personas, asimismo, abando​naron la isla, como el arzobispo, los frailes y las monjas de los monasterios, algunas au​toridades coloniales, etc.

Sin embargo, otros grupos de esclavistas permanecieron en el país con la esperanza de que el tratado no se pusiera en ejecución y otros con la esperanza de que las autori​dades francesas mantuvieran su promesa de respetar sus personas y sus propiedades. En lo adelante este grupo se constituyó en un factor de presión para evitar la puesta en vi​gencia del tratado y la subsiguiente exten​sión del proceso revolucionario haitiano a la parte española.

En esos años el proceso revolucionario haitiano no provocó estímulo sensible a la lucha de clase de los sectores sociales opri​midos de la parte española. Indudablemen​te que los primeros gérmenes de ideología liberal revolucionaria se propagaron entre representantes de vanguardia de las capas medias. Algunos dominicanos además se unieron a los insurgentes haitianos.

El intento revolucionario más importan​te de esos días fue el protagonizado por los más de 200 esclavos del ingenio Boca de Ni​gua, poco después del tratado de Basilea. Este ingenio pertenecía a un noble español y era la plantación esclavista más importan​te de la colonia. 

Después de muchos días de resistencia, los esclavos fueron vencidos por tropas del presidio de Santo Domingo con refuerzos de Puerto Rico, mediante el uso de artillería pesada, pues los esclavos se atrincheraron aprovechando las fortificacio​nes del ingenio contra los ataques piratas. 

Es significativo que, como en años posterio​res, fueran esclavos de plantaciones los que se rebelaran intentando extender el proceso de Haití. Los esclavos de hatos y los do​mésticos, la inmensa mayoría en la colonia, en su generalidad como hemos señalado, no tenían una actitud revolucionaria ante el ré​gimen esclavista a causa del patriarcalismo y a las relaciones de producción esclavistas feudales. 

Los esclavos de plantación ten​dían a acciones revolucionarias porque eran explotados intensivamente y no veían posi​bilidades de mejorar su condición bajo el dominio colonial. Por otra parte, la presen​cia de ciertas cantidades de esclavos en cada plantación aumentaba la solidaridad de cla​se y estimulaba los deseos de rebelión. A esto se suma que los esclavos de plantación estaban casi todos en una zona bastante pe​queña, en los alrededores de la capital. Pe​ro aún así los insurrectos de Boca de Nigua
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